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  Capítulo 1


  


  En aquella jornada de puertas abiertas, tenía seis personas mirando directamente cómo trabajaba. No estaba acostumbrada a tanta atención. La labor de una orfebre es delicado, y procuramos trabajar en perfecta soledad, para que ningún elemento externo nos distraiga en nuestra artesanía. Pero no aquel día.


  


  Dejen que me presente: me llamo Rosalía Durand, y me dedico a la fabricación de joyas. Sé que soy una privilegiada pudiendo decir esto: ¡me encanta mi trabajo! Fue mi vocación desde muy pequeña, y ahora tengo la suerte de haber conseguido hacer de él una ocupación a tiempo completo, que me permite ganarme muy bien la vida.


  


  Trabajo en un pequeño estudio, un ático situado en el artístico barrio de Delacroix, en una pequeña ciudad del centro de Francia. El espacio de aquel ático estaba completamente ocupado por mis máquinas de trabajo: el torno, el soldador, los martillos, las cajas de materiales, los modelos... En realidad no era tan pequeño mi ático, pero sin duda lo parecía, ¡y más aún aquel día, con siete personas dentro! El día de puertas abiertas era una tradición local, en que todos los artesanos de la zona de Delacroix llamaban la atención sobre su negocio y arte, permitiendo al público general inmiscuirse en su proceso de creación. En aquel momento seis personas de toda edad y condición (desde una adorable niñita de diez años a un anciano artista de casi ochenta) habían copado el poco espacio libre de mi taller: ¡prácticamente teníamos que pedir permiso para poder mover una mano!


  


  —¿Y acostumbra usted a vestir las joyas que crea? —me preguntaron.


  


  Por respuesta, le mostré el colgante que adornaba mi cuello, dejando a un lado el anillo que estaba soldando en mi demostración. Estaba muy orgullosa de ese colgante, y en el gesto de admiración del público me di cuenta de que lo merecía: era un medallón inspirado en las formas del Art Nouveau francés de principios del siglo XX, con nervaduras de hoja e inspiración en las figuras naturales, una preciosidad que me gustaba llevar allá donde fuese.


  


  Un recuerdo me vino también con su pregunta, y sonrojé, no deseando mencionarlo en aquella compañía. Recordé aquellas veces (más de una y más de dos) en que mis propias joyas habían sido mi única ropa y ornamento, comenzando por aquel mismo colgante. Recordé aquellas veces en que me había presentado en casa de mi amante de la época (nunca me he mantenido fiel a un solo hombre en mi vida amorosa, por una cierta predisposición de carácter. Mi apetito sexual siempre ha sido aventurero, queriendo conocer nuevos horizontes y formas de amar), presentarme en su casa vestida con una larga túnica verde (tejida por mí, también), y pidiéndole que me dejase entrar (esperando por su bien que no tuviese visita). Nadie creería esta historia después de conocerme y darse cuenta de mi carácter reservado y tímido, pero es cierto que mi puro deseo sexual me llevaba a estas locuras. Una vez dentro de la casa de mi amante y con la puerta bien cerrada, dejaba caer mi túnica, presentando mi cuerpo como un regalo a este dichoso amante. Mi cuerpo, que bajo mi túnica estaba únicamente cubierto con mis joyas, joyas de una rara fantasía que guardaba para estas ocasiones especiales: por ejemplo, me gustaba adornar mis brazos y tobillos con pequeñas cadenas de oro unidas mediante delicadas abrazaderas, que tintineaban con mi paso, y lanzaban sus reflejos de luz en todas direcciones. Y sin duda, mi colgante, con su medallón protegiendo mi esternón y concentrando la mirada como un hermoso vórtice. Encontraba esto muy sensual, más sensual incluso que la simple vista de mi cuerpo desnudo, pues de algún modo hacían de él algo más sofisticado y deseable. Mis amantes también lo encontraban a su gusto y deleite, pues solían saltar sobre mí como animales hambrientos en el instante preciso que contemplaban el espectáculo de mi cuerpo. Ah, hombres.


  


  —¿Y entonces tiene usted que aplicar estaño en las marcas?


  


  Esta pregunta me llevó de nuevo al mundo real, del que me había fugado con mi ensoñación. Enseñaba a esta gente cómo reparar un anillo en el que se ha producido una fisura, aplicando un poco de material fundente y trabajando con el soldador. Este público miraba con un silencio de respeto sagrado, como si estuvieran contemplando un arte demasiado antiguo e importante como para interrumpirlo con comentarios banales. Me encantaba este papel: me convertía de un modo inconsciente en una sacerdotisa, portadora de secretos viejos como la humanidad, pero que de algún modo habían sido olvidados por el común de la gente. Como una sacerdotisa: la imagen de mi túnica verde deslizándose por mi cuerpo desnudo, y mostrando mi carne como un sacrificio, me vino a la mente. Tuve de nuevo que reprimirla con un sonrojo, y pensar en otras cosas: ¡no sería nunca bueno que mencionase algo tan íntimo a unos desconocidos!


  


  Cuando el anillo estuvo perfectamente reparado, tras sumergirlo en agua para enfriarlo del calor de la soldadura, lo pude pasar entre aquellas gentes, que lo miraron como una reliquia de increíble valor. Era absolutamente satisfactorio ver el efecto que mi artesanía tenía en la gente, creo que era lo que más me gustaba de mi trabajo.


  


  —¿Y hay alguna joya que se haya visto incapaz de hacer? ¿Tiene algún reto aún? —me preguntó el anciano, mientras me devolvía el anillo.


  


  —Ah, sí, sin duda —tuve que responder—. Depende especialmente del material: no deben olvidar que la creación de una joya no es más que el esculpido de un material, hasta que éste adopta la forma deseada para nuestro diseño. Conque solemos tener dos caminos posibles, cuando queremos ejecutar una joya de especial trabajo. Primera, mejorar nuestros diseños: esto es un trabajo de día a día, en que considero tener un arte satisfactoriamente dominado —las gentes asintieron sonriendo, lo cual me alegró mucho—. Segundo, trabajar con materiales más raros: ¡esto, por mis medios, no he sido capaz aún de hacerlo! Créanme, cómo me gustaría poder conseguir un poco de ámbar azul…


  


  Continué contándoles lo que sabía de este material, que pareció interesarles sobremanera. El ámbar azul era el tipo de ámbar más caro de los existentes en la naturaleza, presente sólo en algunas zonas de la América Central. Es de una belleza abrumadora: bajo la luz artificial, parece un simple ámbar teñido, pero aquel que pueda contemplar el ámbar azul bajo la luz del sol verá cosas que no creerá, efectos asombrosos como un intenso color azul fluorescente. ¡Oh, deseaba tanto tener a mano una veta de ese material, para poder domarlo y producir joyas con mis diseños y sus increíbles propiedades!


  


  —Esta es mi frustración, amigos. Ese material está fuera de mi presupuesto. Para colmo ni tan siquiera llega a nuestros mercados, conque aunque tuviese los medios, ¡no podría hacerme con él! Pero sueño con que un día seré capaz de dar con él, y ese día les invitaré a que vengan a verme tallarlo.


  


  La niña dio un pequeño grito de alegría, del mismo entusiasmo. ¡Parecía gustarle mucho mi taller! Con esta alegría continuamos la velada, charlando de todo un poco, mientras les mostraba mis últimos diseños. Pero en el fondo de mi cabeza me daba más y más vueltas la idea del ámbar azul: ¿sería capaz de conseguirlo algún día, mientras viviese? Sólo el tiempo dirá…


  



   


   


   


   


   


   


  Capítulo 2


   


  —¡Trescientos euros de beneficio ayer! Me parece a mí que tenemos que hacer la jornada de puertas abiertas más a menudo...


   


  Quien hablaba era mi mejor amiga Jill, que también trabajaba de artista (en su caso, creadora de moda) en el barrio de Delacroix. Nos habíamos sentado en la terraza del "café literario" Chez Antoine (que podía considerarse un café normal. Lo literario venía por estar las paredes en su interior forradas de libros, con las últimas novedades y clásicos atemporales. Un café que también funcionaba como librería, y de cuando en cuando daba espectáculos de teatro para niños y mayores. ¡Un sitio muy agradable!). Jill llevaba puesto un largo vestido de gasa azul eléctrico, una de sus últimas creaciones, con un toque extravagante pero sin duda elegante: como ella misma, vaya.


   


  —El azul de tu vestido me recuerda al ámbar del que te hablé el otro día


   


  Dije esto: desde ayer no había podido apartar mi pensamiento de este precioso material, y comenzaba a preocuparme. ¡Tenía la impresión de estarme obsesionando! Creo que era simplemente necesidad de nuevos retos, de nuevos horizontes. Llevaba un tiempo produciendo para mi trabajo la misma gama de productos: anillos y relojes de bolsillo grabados con motivos sorprendentes, que vendía por Internet. Me había especializado en gustos peculiares: podía tomar el icono del videojuego o película de moda, y grabar su logo en el material. ¡A la gente esto le encantaba! Tenía cada día más pedidos por mi página en Internet, lo que me permitía ganarme el pan muy satisfactoriamente. Pero sentía la necesidad de un cambio: no podía estar produciendo el mismo tipo de producto durante mucho tiempo, como artista necesitaba renovarme y buscar nuevas creaciones en cuanto tuviese oportunidad. Es la maldición del artista, nunca puede contentarse con lo conseguido hasta ahora, ¡siempre hay que mirar más allá!


   


  —Oh muchacha, piensa en otra cosa, por favor —me dijo Jill, dándome un golpecito amistoso en el hombro—. Por ejemplo, en ese pedazo de hombre que viene hacia aquí.


   


  Las dos estábamos solteras, y en las tardes de buen tiempo que pasábamos en la terraza de algún bar, teníamos gusto por contemplar los hombres que pasaban (costumbre que se diría masculina, soy consciente. ¡Al menos lo hacíamos con bastante más discreción de la que utilizaría un hombre!). Y el caso es que el tipo que me mencionaba Jill, era verdaderamente extraordinario. Apareció de un coche negro grande y lujoso, que aparcó enfrente de la cafetería. Él surgió imponente, grande como un actor (creo que rondaría el metro noventa de estatura, algo que siempre me ha impresionado) y perfectamente elegante, vestido con un traje gris que se ajustaba a la perfección a su cuerpo, dejando intuir un perfil muy musculado. Creo que mi amiga y yo nos quedamos silenciosas, mientras mirábamos (siempre con discreción, intentando que en ningún caso fuese evidente) los movimientos de nuestro nuevo centro de interés.


   


  Tras cerrar la puerta de su auto, se acercó en nuestra dirección, algo que nos sobresaltó e hizo reír como adolescentes (¡esto era especial! No llegábamos al punto de vuelta a la tontería adolescente por cualquier tipo que pasase, realmente era alguien interesante, un hombre que alegraba la vista). ¡Venía hacia el café! Se diría que esperaba a alguien o quería algo concreto, por el modo en que andaba, bien decidido, y por cómo había aparcado su coche (que estaba bien estacionado, pero no creo que alguien con un coche tan lujoso lo dejase aparcado en la calle mucho tiempo).


   


  ¡Nuestra excitación fue máxima cuando pasó justo al lado de nuestra mesa! Sabíamos que nos comportábamos como crías, pero era tan divertido que daba igual. Jill casi derramó su café, cuando intentó beberlo y un golpe de risa floja le vino. El caso es que disimulábamos nuestro interés, y pareció que el hermoso hombre trajeado no se dio cuenta de que era el centro de nuestra atención (quizá porque tenía cosas más importantes en que pensar, quién sabe). Pronto llegó a nuestra altura, y pasó justo a mi izquierda, mientras yo me esforzaba por mirar hacia el té que había pedido, y con el rabillo del ojo estudiar lo más posible la fisionomía de aquel portento.


   


  Más o menos lo conseguí: pude apreciar el buen material de su traje, y lo bien cortado que estaba. Lo que más vi era su brazo mientras pasaba cerca de nosotras: un brazo de hombre de los que me gustan y excitan, con un antebrazo potente y bien musculado, que se adivinaba bajo la manga. Esto provocaba mi imaginación: casi podía verlo en mi mente en una tarde de verano, con la camisa arremangada, trabajando en algún bricolaje de la casa o arreglando un mecanismo de su moto, secándose el sudor de la frente pasando por ella su poderoso antebrazo... (dios, debía controlar mi imaginación, me perdía en ensueños cotidianos que me excitaban demasiado, y perdía luego el hilo de mi conversación. Encima no sabía qué responder generalmente cuando me preguntaban "¿en qué estás pensando Rosalía?". ¡En algo que me pone muy húmeda, en eso pienso si quieres saberlo! No, no podía decir eso...)


   


  Volviendo a la realidad: el hombre continuó pasando, pues parecía acercarse a ver al dueño del café, que salió a recibirle y se estrecharon la mano muy efusivamente. El dueño le entregó un libro, del que parecieron hablar largo rato, pues lo señalaban a cada momento. Desde donde estaba no veía qué libro era, pero me dije que no podía terminar la semana sin que comprase una copia.


   


  —Creo que es tu día de suerte —dijo Jill, sacándome de mis pensamientos, con una sonrisa pilla, la misma que podría tener una adolescente.


   


  —Desde luego alguien así no se ve todos los días, pero mujer, tanto como suerte, ni que me hubiese dado su número de teléfono... ¿Te has fijado en su espalda? Para mí que es un nadador, nadie normal tiene unas espaldas tan anchas. Ayayay, el favor que le haría...


   


  —Pero no tonta, ¿no te has dado cuenta?


   


  —¿De qué me hablas Jill? No, aparte de que es bien guapo no me he dado cuenta de nada.


   


  —Fíjate en su muñeca. En los gemelos que lleva puestos.


   


  Sorprendida y curiosa por este comentario, dejé caer al suelo una moneda, para tener una excusa un poco discreta por la que darme la vuelta en mi silla y mirar en la dirección del hombre (por el momento sólo le veía furtivamente por el rabillo del ojo). De un rápido vistazo, vi a lo que se refería Jill, y mi interés en él subió hasta los cielos. Necesitaba conocer a aquel hombre. Lo que vi era un raro brillo azulado, sujetando los puños de su camisa. Sí, era inconfundible, e incluso mi amiga pudo reconocerlo (ella que no conocía el material antes de que yo le hubiese hablado de él y mostrado fotos). Ámbar azul, unos gemelos de ámbar azul, que me hablaban como ningún otro elemento podría de la economía de aquel hombre. ¡Una joya de ese coste sólo podría permitírselo alguien obscenamente rico! Esto me echó un poco para atrás: esperaba que no fuera una de esas personas que son demasiado conscientes del dinero que tienen, y que se molestan en hacerlo saber al resto. Nada podría molestarme más.


   


  —¿Qué vas a hacer, Rosalía? No puedes dejarle escapar así como así.


   


  —No chica, no puedo... ¿Qué quieres que haga?


   


  —Pero no me seas inocente mujer, acércate y dile hola al menos. ¡Ahora, rápido, que se va!


   


  Me giré para verlo: efectivamente así era, el hombre se despidió del dueño del café con el libro en la mano (parecía que era esto lo que venía a recoger) y marchó con el mismo paso decidido hasta su vehículo. ¡Tenía que actuar rápidamente! De un brinco me levanté de la silla, e hice mi camino entre las sillas de la terraza, para acercarme hasta donde él estaba. ¡Pero él iba demasiado rápido!


   


  —¡Perdona!


   


  Sé que esto fue torpe, pero no vi otro modo de llegar a él antes de que abriese la puerta de su coche. El hombre se dio la vuelta, intentando entender si era a él a quien se dirigían, y me vio venir con una expresión de confusión.


   


  —¿Sí? —dijo, con un gesto de duda y recelo. Sentí un poco de vergüenza, habiéndole abordado de un modo tan brusco, dando un grito a su espalda. Pero al menos ahora tenía su atención.


   


  —Euhh —me costó comenzar una conversación, de tan nerviosa que estaba. Al final, haciendo fuerzas de flaqueza, conseguí juntar algunas palabras—, disculpe, pero usted me parece... interesante...


   


  ¿Había dicho esto? ¡Dios, qué vergüenza! Tenía la sensación de hundirme en un pozo, y que el hombre iba a mandarme a paseo sin ni tan siquiera una palabra. Pero, por lo que fuera, ¡me equivoqué! Comenzó a reírse alegremente.


   


  —¡Oh vaya, me halagas, gracias! Siempre le hace sentir bien a uno recibir un cumplido de una mujer bonita.


   


  Creo que sonrojé como nunca lo había hecho en mi vida. Nunca hubiera imaginado que fuera tan difícil el acercarse a alguien para decirle hola... ¿o quizá era simplemente mi timidez, que volvía a jugarme una mala pasada? Desde luego, creo que a partir de ese día apreciaría un poco más los esfuerzos de los hombres que venían a entablar conversación en la discoteca (quizá sólo un poco más, ¡pero algo!). No supe cómo continuar la conversación, así que (quizá torpemente) me concentré en aquel material venido de lejos:


   


  —Sí... me gusta su estilo... y tiene unos gemelos muy bonitos. ¿Ámbar azul, no?


   


  —Vaya, gracias de nuevo, nunca me habían lanzado tantos cumplidos —sonrió maliciosamente, algo que me agradó, aunque seguía estando bastante nerviosa—. Sí, ámbar azul es el material. ¿Y cómo sabes eso? No hay mucha gente que se fije en esos detalles.


   


  —Oh, trabajo las joyas y los materiales preciosos... ¿puedo verlos de cerca?


   


  El hombre se sorprendió sobremanera de mi petición, quedando con ojos de desconcierto por un momento. Finalmente, rió de buena gana, y extendió su brazo para que los viera con más detalle. Eran unos gemelos verdaderamente preciosos, mostrando los raros reflejos de este material.


   


  —Nunca había visto nada igual —dije—. ¿Te has fijado en cómo luce cuando le da la luz del sol? —y dudando un momento—. ¿Te puedo llamar de tú?


   


  —¡Jajaja! —se rió a pleno pulmón, provocándome aún más sonrojo—. Por supuesto que puedes. Eres muy tímida, teniendo en cuenta que eres capaz de venir corriendo a decir a un desconocido que le encuentras guapo.


   


  —Hey, no estoy segura de haber dicho eso —estábamos bromeando los dos, por fin sintiendo algo más de comodidad y complicidad.


   


  —Déjate de tonterías, te ha faltado echarte en mis brazos —dijo con una sonrisa de pícaro—. Me llamo Jean, ¿y tú?


   


  —Rosalía... pero tampoco quiero que creas que he venido en plan buscona —dije, casi ahogándome en mis palabras, y por un momento muriéndome de la vergüenza—. Realmente me interesaban tus gemelos... bueno, y tú... —creía que me estaba hundiendo en el fango cada vez más, no sabía cómo salir de esta frase que había comenzado—.


   


  —¡Jajaja! —volvió a reír. Me relajaba que se tomase de un modo tan ligero mis torpezas—. Tranquila Rosalía, no pasa nada, me has alegrado la tarde. ¿Qué estabas, tomando algo en la terraza? Yo vine a recoger una copia del libro que ha escrito el dueño de este café, ¿le conoces? Es amigo mío, un tipo muy agradable.


   


  No supe qué responder (¡me sentía idiota en aquel momento!), creo que sólo reí como una muchacha nerviosa. Pasaron unos segundos de silencio un poco tenso (al menos por mi parte, Jean parecía estar en control de la situación en todo momento).


   


  —Rosalía, debo partir ahora, tengo una reunión de negocios en casa. Es una pena que no me pueda quedar contigo, pero tranquila, tomaremos un café un día de estos, ¿vale?


   


  —¿Puedo acompañarte?


   


  No me creí lo que estaba diciendo. Pero sí, yo había pronunciado esas palabras.


   


  —¿Cómo?


   


  —¿Durará mucho tu reunión?


   


  —No creo, apenas diez minutos, deben firmar un contrato del cual ya hemos discutido todas las cláusulas, conque debería ser muy rápido.


   


  —Quiero ir contigo, Jean. Llévame a tu casa. Llévame donde quieras.


   


  Jean no rió a esto, me miró tranquila y serenamente. Yo no creía haber dicho lo que había dicho: algo estaba tomando el control de mis palabras y pensamientos, algo que era superior a mí y no era mi mente. Creí adivinarlo, notando lo húmeda que estaba allí abajo. Le deseaba. Le deseaba demasiado. Los gemelos de ámbar eran la señal que esperaba mi cuerpo para convencerse de que este hombre era alguien que no podía pasar por alto. Todo en él me interesaba y me llamaba a conocerle: su elegancia, su saber estar, su calma masculinidad. Parecía un hombre en perfecto control, alguien que no se alteraba cuando la adversidad llegaba, alguien que era capaz de mantener su calma cuando todo el mundo se volviera loco. Y todo esto me excitaba de un modo casi animal. Quería su cuerpo.


   


  —¿Estás segura de lo que dices? —me respondió, después de unos largos segundos.


   


  —Sí. Totalmente —y en este momento, sí asumí mis palabras. Si esto era lo que quería, me dije, tenía que llegar hasta el final, o de otro modo sólo sentiría arrepentimiento, por las experiencias que uno deja pasar por su lado sin disfrutar.


   


  —Ok, perfecto. Sube al coche.


   


  Y con una gran sonrisa, agité la mano para despedirme de mi amiga, que en la distancia me hizo una señal de aprobación con su dedo pulgar en el aire. Puede que esto fuese una locura, pero iba a ser una locura deliciosa.


  




   


   


   


   


   


   


  Capítulo 3


   


  Ahí estaba yo. En la sala de estar de la mansión de Jean Roussel, presidente de la compañía de gestión petrolífera OilDuct. Sentada en un comodísimo sofá de cuero, esperando que Jean terminase su reunión con cierto magnate de los Emiratos Árabes, medio hipnotizada por los reflejos de la lámpara de araña que colgaba del techo, casi no me creía lo que estaba viviendo.


   


  La conversación había sido muy agradable, una vez que subí a su coche. Jean era un verdadero caballero, acostumbrado a tratar con todo tipo de personas, en todo tipo de circunstancias. Así que el hecho de que le abordase de una manera tan brusca y le pidiese acompañarle, aunque le sorprendiese infinitamente, no le hizo perder pie, y continuó hablando conmigo con normalidad. Esto finalmente me relajó, y pude olvidar mi timidez inicial: ahora sentía a Jean como a alguien que conocía desde hace mucho tiempo, como un viejo amante al que la pasión nos vuelve a llevar.


   


  Jean me contó en el coche sobre su profesión, mientras nos dirigíamos a su mansión. Sabiendo que era presidente de una compañía tan importante, me sorprendió menos ver el tamaño de su residencia. ¡Casi parecía un castillo! Estaba situada en el norte de la ciudad, en una colonia de residencias que (según me comentó) había sido construida a principios del siglo anterior, como chalets privados para una asociación de periodistas. La mansión era de un gusto exquisito, construida en un estilo modernista de rica fantasía, con muchos adornos en fachadas, y figuras o esculturas adosadas. Jean no parecía en ningún caso jactarse de estas riquezas, que tan evidentes eran (¡sólo bastaba abrir los ojos para verlas!), casi intentaba desviar la conversación de ellas. Quizá porque sabía que yo no venía de un medio tan pudiente, y no quería incomodarme... no lo sé.


   


  —Espero no haberte hecho esperar mucho, no quería agotar tu paciencia —dijo Jean, entrando por la gran puerta del salón. Era un exceso de amabilidad por su parte este comentario, pues era yo quien había insistido en venir. Pero le agradecía la educación.


   


  Me encantaba el perfume de aquel gran salón: se respiraba el olor de maderas nobles, las maderas que habían servido para construir los muebles y los adornos de los muros. Algunas pinturas decoraban las paredes de la sala, pinturas de sorprendente gusto, impresionistas y abstractas. Una de ellas me recordaba a la pintura de las Nimphéas de Monet, que recorre los muros de una sala propia en l'Orangérie de París. Se parecía por el trazo, y por lo largo de la pintura, que ocupaba todo un muro. Todo esto provocaba una cierta ensoñación en mis sentidos, que no estaban acostumbrados a estar rodeados por tanto arte. Me sentía como en una fantasía, fuera del mundo real, en un lugar donde todos mis deseos podían hacerse realidad con solo pedirlos.


   


  —¿En qué piensas? —me preguntó Jean, acercándose mucho a mí, y tomando mi mano para levantarme del sofá. Sonreía, y me miraba fijamente a los ojos. Me encantaban sus ojos, de un color verde grisáceo. Me recordaban los reflejos del mar, en playas con aguas tranquilas y cálidas.


   


  No pude evitarlo: eché mis manos sobre sus hombros, y acercando mucho mi rostro al suyo, le besé en los labios. Él parecía esperarlo, y respondió suavemente a mi avance, acariciando mis labios con los suyos delicadamente. Esto me encendió mucho: ahora mismo yo estaba dispuesta a entregarme completamente a Jean, en cuerpo y alma. Era una locura, lo sabía, la locura de caer en los brazos de un extraño en el mismo instante de haberlo conocido, pero no podía evitarlo. Era un sentimiento más fuerte que yo. Sentía la necesidad de un modo profundo, como algo subterráneo a mi alma, que quería entregarse como un regalo o como un sacrificio, a aquel que mi cuerpo considerase digno. Y Jean era digno. En ese momento, me parecía el hombre más interesante que había conocido en mi vida.


   


  Nuestros besos fueron aumentando en intensidad y pasión. Recorríamos con nuestros labios todo el espectro de matices: suavidad y presión, acercamiento y lejanía. Pronto nuestras lenguas se unieron, sellando con este acto físico lo abstracto de nuestra pasión del uno por el otro. Le deseaba demasiado. Quería que me hiciese mía, ya, allí y ahora. Sentía como un volcán en mis entrañas, un fuego demasiado potente como para ser apagado con palabras, que debía arder hasta consumirme entera si quería tener satisfacción. Nuestras lenguas se movían, como queriendo unirnos, como queriendo acercarnos en un solo cuerpo, hecho de placer y de goce.


   


  Cuando nuestros labios se separaron, me uní a él en un abrazo, satisfecha de saber que conectábamos tan bien. Acaricié la chaqueta de Jean, hecha de una tela de suave tacto, y por un momento no dijimos nada, dejando que el silencio expresase nuestros pensamientos mejor que las palabras. Abrí mis ojos, intentando separarme un poco de las sensaciones tan intensas que me invadían, y miré este precioso salón, en el que desearía pasar una eternidad. El etéreo cuadro del muro llamaba mi atención, con sus colores púrpuras mezclados con un azul grisáceo, sin crear unas formas claras, como vagando en una bruma.


   


  Y hablando de azul: siguiendo con la mirada el cuadro, llamó mi atención un reflejo azulado en mi vista periférica, de un azul eléctrico que conocía demasiado bien. No era el cuadro, sino un objeto que parecía caído y olvidado detrás de la mesa principal de la sala. El objeto estaba tirado en el suelo, y desde donde yo estaba sólo percibía ese reflejo poderoso de azul. Apenas podía distinguir qué era aquello.


   


  —Ven conmigo, Jean —le susurré al oído, no queriendo separarme aún de su abrazo, pero sabiendo que iba a ser mejor para nosotros. En la danza del amor, a las largas intensidades deben seguirles pequeñas pausas, o de otro modo el agotamiento vendría antes de tiempo.


   


  Tomándole de la mano, me acerqué con Jean hasta el punto del salón donde había visto este reflejo azulado. Jean se dejó hacer, curioso por saber dónde le llevaba. En cuanto llegamos a la cercanía del objeto, me agaché para recogerlo. Y sí, mereció la pena que me desplazase por él.


   


  Era ámbar azul, de eso estaba segura. Lo que nunca hubiera podido creer, era el objeto en que estaba tallado esta piedra de ámbar. ¡Eran unas esposas! ¿Qué sentido tenía esto? Pero sí, no había modo de dudarlo: eran unas perfectas esposas, como las que manejaría un policía. Sólo que, la parte de la hebra y el trinquete (la anilla de la esposa, donde se sujeta la muñeca), estaba recubierto de este material, de ámbar azul. Era un objeto tan extravagante que necesariamente había tenido que ser pedido a un artesano, como objeto único a construir.


   


  Sujeté las esposas en un dedo, mirando a Jean a los ojos.


   


  —¿Y esto?


   


  —Esto, si estás de acuerdo y te sientes cómoda, puede enriquecer con mucho aquello que hagamos de aquí a un momento.


   


  Le sonreí, mientras me sonrojaba. Pero una duda vino en mi espíritu:


   


  —¿Pero qué hacen aquí tiradas en el salón?


   


  —Umm, ¿nunca te dijeron que no debías hacer la pregunta si no querías conocer la respuesta?


   


  Me reí, del descaro de Jean. Vaya, ya veía a quién tenía enfrente de mí: a un verdadero seductor, que ni tan siquiera recuerda dónde ha dejado sus objetos sexuales una vez utilizados. Sonreí con toda la malicia que pude, y acariciando con mi mano su mejilla, le dije entre susurros:


   


  —¿Y la chica que utilizó esto contigo, disfrutó? Sí que quiero conocer la respuesta. ¿Gozó? ¿Gritó tu nombre mientras se corría? ¿Te dejó clavadas sus uñas en tu espalda, del placer tan salvaje que le causabas?


   


  Jean me miró silencioso, degustando la tensión sexual del momento, paladeando la expectativa de mi deseo. Él también se acercó a mi rostro, llevando sus labios hacia mi oreja, como si pretendiese contarme un secreto, y entre susurros me dijo:


   


  —Puedes jurarlo, Rosalía. Nunca dejo insatisfecha a una sola de mis amantes, lo considero una falta de respeto. Si ella se entrega a mí, considero necesario hacer lo posible para que goce tanto como pueda. Y eso me gusta. Me gusta ver cómo mis amantes se retuercen de placer, cómo suspiran y jadean ante mis avances. ¿A ti te gustaría experimentar eso, Rosalía?


   


  Podía jurar que quería experimentarlo. Eché mi cuerpo hacia el suyo en un abrazo, juntando bien mi cuerpo contra el suyo, queriendo transmitirle todo mi deseo. Queriendo que notase el tacto de mis senos contra su pecho, y si posible el tacto de mis pezones, que estaban duros como piedras, prestos a ser estimulados. Quería transmitirle mi excitación, evidente en mi entrepierna, donde yo notaba cómo mis humedades habían comenzado a pasar a mis braguitas, y tenía miedo de que llegasen hasta mi pantalón. Tal era mi excitación, que todo mi cuerpo se preparaba al goce. Todo mi cuerpo quería abrirse a Jean.


   


  —Te deseo Jean —le dije, respondiendo a sus susurros—. Quiero que me hagas lo mismo que hayas hecho a la chica que llevase estas esposas de ámbar azul.


   


  —Umm, no sé si estás segura de ello. Para que eso te gustase, tendrías que tener unos gustos un tanto... peculiares.


   


  Esto me intrigó, pero en ningún modo puede decirse que me disuadiese. Antes al contrario, aún me estimulaba más, por la emoción de enfrentarse a lo desconocido, y la sensación de peligro que transmitía una advertencia semejante.


   


  —Me da igual, Jean —seguí respondiendo, con unos susurros cada vez más profundos, más inaudibles, sólo apreciables para los amantes involucrados, como mensajes secretos—. Haz conmigo lo que quieras, ese es mi deseo. Soy tuya.


   


  —Vamos a hacer una cosa —me respondió, lentamente, y con un tono inquisitivo, como asegurándose de mi confort antes de dar un paso en falso—. Te voy a llevar a una sala de esta casa, una sala que mandé construir personalmente, y que prácticamente nadie conoce. Sólo la gente que yo escojo. Quiero que tú la conozcas, y así podrás darme tu opinión.


   


  —De acuerdo Jean, como tú quieras.


   


  Jean me tomó del talle, mientras caminábamos hacia la misteriosa sala de la que me había hablado. Noté cómo no estábamos solos: en varias habitaciones de aquel amplio lugar, personal del servicio se dedicaba a su limpieza, de un modo tan silencioso y discreto que difícilmente hubiéramos podido percibirlo si no hubiésemos pasado a su lado. Parecía que estaban entrenados para ejecutar sus tareas procurando incomodar en lo menos posible al señor de la casa. No estaba nada acostumbrada a un ambiente semejante, yo que crecí en una familia pobre y tuve que luchar con mis propios medios para conseguir ganarme la vida.


   


  —¿Y siempre has vivido en casas como ésta? —le pregunté a Jean, mientras él se inclinaba para mezclar sus dedos entre los rizos de mi pelo—.


   


  —Oh, ni mucho menos. Mi familia era de barriada. Fue gracias a mucho trabajo que conseguí llegar al puesto que tengo ahora en la empresa. No sé si merece la pena trabajar tanto...


   


  —Bueno, tranquilo —le dije—, ahora tendrás el derecho a relajarte —le miré aviesamente, mientras le soltaba este comentario con doble intención.


   


  —Lo mismo te digo, querida. Mira, hemos llegado.


   


  Estábamos en el sótano de la mansión, tras haber descendido tres tramos de escaleras. En la bodega de la casa, donde se acumulaban los vinos (una bodega preciosa, con control de humedad y temperatura, para mantener los vinos en las mejores condiciones de mantenimiento. ¡Tenía incluso tres barricas al fondo!), llegamos hasta un muro de piedra de granito. No entendí por qué nos paramos ante este muro, que en sí no tenía nada en particular, pero Jean me pidió silencio con un gesto, y acercó su mano entre las juntas de los bloques de granito.


   


  ¡Entonces lo entendí! Para mi mucha sorpresa, el muro comenzó a girar sobre sí mismo, quedando en posición perpendicular, y dejando dos aperturas a sus lados. Jean me hizo entender que debíamos atravesar esta apertura, cosa que hicimos.


   


  Y sí, por fin llegamos, a esta sala escondida incluso para el servicio de la casa. Mientras el muro de entrada se cerraba tras de nosotros, miré alrededor de mí, boquiabierta y con los ojos como platos.


   


  —Pero esto... ¡es una mazmorra de sadomaso!


   


  —Efectivamente, eres una chica lista Rosalía.


   


  No había duda alguna. La sala estaba exquisitamente decorada, pero no podía engañar a nadie que conociese la utilidad de cualquiera de los objetos allí guardados. En la tenue iluminación de algunas lámparas veladas, contemplé el hermoso suelo de azulejo negro, y el rojo burdeos de las paredes, repletas de pinturas de encendido erotismo (reconocí la mano de artistas como Klimt o Courbet. No quise preguntar si eran reproducciones o originales, creo que me daría demasiada impresión conocer la respuesta...). La sala estaba repleta de mobiliario, construido a partir de maderas de ébano y cuero negro. Podía ver una jaula del tamaño de una persona, colgando del techo. Una cruz en forma de X, con argollas en todos sus extremos y de la altura de una persona, que en círculos BDSM en utilizada en juegos de sumisión y dominación. En las paredes estaban colocados muchos útiles para juegos similares: esposas, argollas, mordazas, cuerdas, cadenas, y un largo etcétera, que no dejaba lugar a dudas.


   


  —¿Y bien? —me preguntó Jean, con mirada inquisitiva, queriendo saber si tenía mi aprobación, o debíamos bajar un poco el tono de nuestros posteriores juegos.


   


  Dudé durante un instante, nunca habiendo participado en prácticas semejantes. Pero algo en mi interior me urgía a continuar, algo que no conseguía expresar en palabras, casi una emoción. No sabía qué me esperaba, pero sentía que (a pesar de las promesas de dolor y castigo que iban implícitas en las prácticas de sadomasoquismo y BDSM) algo mucho más placentero estaba escondido de los ojos del no iniciado. Sentía que el dolor era tan solo una máscara de algo más importante: del sacrificio de un amante por el otro. El miembro dominante dedicaba todas sus atenciones al miembro sumiso, y para el sumiso no existía en el mundo nada más que el dominante, como fuente de placer y goce. El mundo se borraba para ellos dos, con sus convenciones y límites, y se encerraban en una burbuja de deleite.


   


  —Ok, continuemos —no pude más que decir, casi en un susurro, de la emoción que me invadía.


   


  —Perfecto, Rosalía.


   


  Jean me tomó de la mano, y me llevó al centro de la sala, desde donde tenía una perspectiva general del magnífico lugar donde me encontraba, barrocamente decorado con adornos en los muros, y una suave iluminación artificial que venía como un halo emitido bajo un falso techo (no había ventanas en la habitación, dado que estábamos en un sótano profundo). Jean acarició suavemente mi pelo, enredando su mano en mis rizos, y recorriendo con sus labios mi cuello. Cerré los ojos para degustar las profundas sensaciones que me invadían en aquel momento, que me hacían casi olvidarme de mi persona. Su tacto era muy relajante, y me excitaba mucho que juguetease con mi melena.


   


  Sus manos fueron deslizándose hasta mis hombros, sobre la chaqueta de terciopelo que llevaba puesta. Jean comenzó a despojarme (poco a poco, saboreando cada instante) de estas telas que estorbaban para nuestro placer: sin dejar de besar mi piel, como si quisiese recorrerla completa y crear una cartografía secreta de mi cuerpo, las manos de Jean fueron deslizando mi chaqueta por mis brazos. Una vez que pudo quitármela, la dejó sobre una camilla de cuero negro situada un poco atrás de nosotros. Me pregunté si en las intenciones de Jean estaba el utilizar esa camilla para nuestros juegos. Preferí quedarme con la duda y ver adónde quería llevarme...


   


  Las manos de Jean se paseaban por mi cuerpo, encendiéndolo de deseo, como si con su tacto consiguiese prender algo desconocido en mi piel, y esta hoguera comenzase a aumentar hasta amenazar con consumirme entera. Sentía sus manos en mi talle mientras acercaba sus labios a los míos, sentía sus labios luego bajando por los botones de mi camisa, recorriendo mi esternón escondido por la piel y la tela, besando mi escote, entre mis pechos, y bajando hasta el ombligo. El ombligo, oh: adoraba cuando un hombre prestaba atención a esa parte de mi cuerpo. ¿No les ocurre a ustedes esto? No sé cómo explicarlo, ni si tiene lógica alguna, pero me encantaban los besos en mi ombligo, me resultaban increíblemente erógenos. Creo que Jean se dio cuenta (posiblemente por mis fuertes respiraciones y jadeos) y dedicó algo más de su tiempo a estimular la zona como era debido.


   


  Jean procuraba mucha atención a sus caricias, posiblemente más que cualquier otro amante que haya tenido. Esto me encantaba: adoraba demorarme en los primeros momentos de un encuentro, en ese recorrer el cuerpo del otro, pausadamente y sin prisas. Y él sabía hacerlo: pronto continuó sus besos desde mi ombligo hasta mis piernas, recorriendo con sus manos mi espalda y trasero, de un modo que envió escalofríos por mi columna. No podía aguantar más: la tela sobre mi piel casi me hacía daño, de tan excitada que estaba. Necesitaba estar libre de ataduras, y por ello comencé yo misma a desabotonar mi camisa.


   


  —Sssh —me dijo Jean con un gesto—, no te impacientes, cada cosa a su debido tiempo.


   


  Veía que Jean quería llevar el orden y ritmo en ese preciso instante. Le dejé hacer, encantada de tener un amante que tomase la iniciativa por mi placer. Jean se levantó y se puso a mi altura, quedándose mirándome fijamente a los ojos. Nos besamos aún más apasionadamente, con nuestras lenguas rozándose ardiendo en deseo. Noté cómo una de las manos de Jean se deslizó bajo la tela de mi camisa: una mano agradable y cálida, moviéndose sobre mi piel como dibujando figuras en su superficie. Aún ocupados en nuestros ardientes besos, noté cómo esta mano llegó hasta la tira trasera de mi sujetador, y con un gesto habilidoso y rápido, consiguió deshacer su cierre. Noté cómo mi sujetador fue cayendo en el interior de mi camisa, ligeramente rozando mi piel, y liberando mis pechos, que ya ardían de la excitante situación en que me encontraba. Jean comenzó ahora a desabotonar mi camisa, comenzando por debajo, dejando salir la tela de mi sujetador.


   


  Yo me dejaba llevar, sintiendo los avances de mi amante. Me encantaba esto en un hombre: cuando él era capaz de adivinar mis deseos, y notaba cómo avanzaba con confianza y decisión hacia su objetivo. En esos momentos, me sentía invadida por fuerzas más fuertes que las mías, como si la esencia misma de la naturaleza estuviese sobre mí, y yo sólo tuviese que abandonarme y sentir las oleadas de placer que me recorrían en mi sumisión. Pronto mi camisa fue completamente desabotonada, y de un gesto ligero la hicimos caer, deslizándose por mis brazos. Quedé desnuda de cintura hacia arriba, notando en la piel de mi torso el tacto del traje de Jean, la proximidad de su abrazo y el estímulo de sus besos.


   


  —Ven conmigo —dijo separando sus labios de los míos, tomando mi mano y llevándome un poco más atrás, hacia la camilla que había descubierto antes. Conque sí, efectivamente iba a formar parte de nuestros juegos...


   


  Jean me acercó hasta la superficie de la camilla, hecha en cuero negro y bastante confortable, y me ayudó a sentarme en ella (era ligeramente alta). Me invitó a tumbarme en ella, reposadamente. Desde esa posición, vi cómo Jean comenzó a colocar unas cuantas tiras de tela roja (como fulares) en unas cuantas argollas con poleas que había suspendidas a ciertas alturas alrededor de la camilla. No entendí completamente qué estaba preparando. Creo que él se dio cuenta, aunque sólo fuese por mi mirada inquisitiva, y cuando terminó de colocar las telas me dijo, antes de que formulase cualquier pregunta:


   


  —Tranquila, no tienes por qué entenderlo ahora, ya lo comprenderás de aquí a poco. Dame una pierna...


   


  Jean tomó mi pierna izquierda en alto, y llegó hasta mi pie, cubierto con un tacón rojo (del que estaba muy orgullosa, era un bonito calzado que había comprado no hace mucho y pensaba que mejoraba mi atractivo). Jean me despojó de este calzado, que dejó en el suelo de la estancia. Lentamente, como midiendo sus movimientos, tomó mi pie derecho e hizo lo mismo, depositando su zapato de tacón en el suelo, y besando mis dedos libres. Yo cerré los ojos para sentir más vívidamente sus avances, el modo en que estimulaba mi piel. Pronto llegó hasta el cinturón de mi pantalón, cuya hebilla dejó libre, y lentamente fue sacando hasta mis tobillos.


   


  Y ahí estaba yo: prácticamente desnuda, cubriendo únicamente el secreto de mi sexo con unas braguitas de encaje negro, impaciente de excitación y deseo por saber cuál sería el siguiente movimiento de Jean.


   


  —Eres aún más hermosa de cómo te imaginaba —dijo Jean, mordiéndose el labio inferior, como reprimiéndose para no saltarme encima y hacerme suya como lo haría un animal desbocado. No sé si lamenté esto, pero creo que preferí su paciencia: sabía que él era un amante experimentado (la mera existencia de esa sala BDSM daba testimonio de ello), y que sabría satisfacerme mucho más si se tomaba su tiempo, más que liberando su potencia en unos embites rápidos.


   


  Jean se acercó al muro de la sala, y volvió con algo. Cuando estuvo cerca lo vi: era un antifaz, como los que se utilizan de noche para que la demasiada luz no moleste al sueño.


   


  —Guardaré esto de lado, para nuestros juegos —dijo él, mientras pasó la tela del antifaz por mi cuerpo. Acarició con el antifaz mis pechos, estimulando mis pezones, que reaccionaban muy fuertemente a su tacto, dándome agradables sensaciones que yo sólo podía expresar con gemidos. Movió el antifaz sobre mi piel, jugueteando con ella, despertando rincones de mi cuerpo de su letargo. Fue sorprendente el efecto que causó en el pliegue justo detrás de mis codos, entre brazo y antebrazo: unas muy agradables cosquillas, muy eróticas, casi eléctricas. En algún momento pasó el antifaz por mi rostro, recorriendo las órbitas de mis ojos cerrados. O sobre mis labios, invitándome a lamer ese antifaz, sugiriéndole lo que sería capaz de hacerle si me dejase la ocasión de aportarle placer.


   


  Jean posó su mano sobre mis braguitas, en un movimiento brusco que sacudió mi espalda de la emoción.


   


  —Estás verdaderamente húmeda, ¿no te parece? —dijo, mientras movía sus dedos sobre la tela. En algún momento llevó estos dedos hasta mi boca, permitiéndome disfrutar de mis propios calores. Jean parecía verdaderamente satisfecho por la expectativa que estaba creando en mí.


   


  —Ahora vas a entender para qué eran estas telas —me dijo, volviendo hasta las telas rojas que él había atado en varias argollas suspendidas con poleas. Y sí, lo entendí rápido: Jean acercó cada una de cuatro telas hasta mis muñecas y tobillos, e hizo un nudo en ellas, sujetándolas firmemente. En ese momento, yo estaba sujeta en mis extremidades, aunque aún de un modo ligero, permitiéndome mover brazos y piernas con facilidad.


   


  —Y ahora verás la utilidad de estas poleas —dijo Jean, y lo entendí de inmediato. Tirando de un extremo de un fular, noté como mi brazo izquierdo quedaba más firme en su atadura. Jean siguió tirando, lentamente, y noté cómo la tela me arrastraba, y levantaba mi brazo izquierdo. Conque, si Jean quisiese, podría elevarme de la camilla por mis brazos y piernas, simplemente utilizando el mecanismo de poleas instalado en la habitación. Me sentí muy relajada, aún en una situación de sometimiento semejante: ahora sólo tenía que dejarme hacer, relajarme y ver qué tenía Jean planeado para mí.


   


  —Creo que es mejor que sientas, a que veas, ¿no te parece? —dijo después, tomando el antifaz entre sus manos. Bien le entendí, e hice un gesto de asentimiento, para que continuase lo que tenía pensado. Así, pasó sus manos tras mi nuca, y colocó el antifaz cubriendo mi vista. El tacto de la tela del antifaz era agradable, aterciopelada, me hizo un poco de cosquillas según me lo puso. Una vez que el antifaz rodeó mi cabeza y bloqueó mi vista, comprobé que no podía percibir ninguna luz. Con esa tela en mis ojos, la sala se había vuelto de una oscuridad perfecta, y debía confiar en el resto de mis sentidos para entender aquello que estuviese pasando.


   


  —Dios, tú sí que sabes ponerme caliente —le dije, sonrojándome de soltar una frase tan manida, pero así lo sentí en ese momento—. ¿Qué piensas hacer ahora?


   


  —Ssshh, ya te dije antes, no quieras adelantar acontecimientos.


   


  Esperé, entonces. Noté cómo Jean andaba alrededor de mí, en los pasos que resonaban sobre el suelo de la sala, y en el tacto de su mano, que él deslizó sobre mi vientre mientras se desplazaba. Yo concentré toda mi atención para captar los mínimos cambios que se produjesen a mi alrededor, con un esfuerzo supremo: noté cuán diferente debía de ser la vida de un ciego, obligado a vivir sin su vista, y teniendo que esforzar su oído para apreciar el mundo.


   


  Pero no fue el oído lo que me permitió percibir un cambio: fue cuando noté que Jean apartaba su mano de mi vientre, alejaba su paso, y mis piernas comenzaban a elevarse, según eran tiradas por las telas en que tenía atados mis tobillos. Quedé con las piernas ligeramente en el aire, en una posición cómoda (las telas eran suaves y no hacían daño en mis tobillos, a pesar de los esfuerzos a los que eran sometidos). Noté que mi respiración pasaba a ser entrecortada, inquieta como estaba por saber cómo se desvelarían los siguientes instantes.


   


  Noté la mano de Jean recorrer mi pierna izquierda, deslizándose por mi suave piel, demorándose en ella haciendo formas de S, recorriendo mi corva o los pliegues de mi pie. Pero avanzando, avanzando fatalmente hasta esa parte de mi cuerpo que estaba anhelante de atención. Para mí, era casi más deliciosa esta expectativa, que el hecho mismo de que en algún momento llegase. Pero debía decir la verdad: notaba cómo mi cuerpo se estaba impacientando. Mi sexo estaba ahogado en humedad, como nunca lo había notado, lúbrico y tibio, esperando ser el refugio y objeto de caricias de Jean. Mis braguitas estaban necesariamente empapadas en ese momento, y seguramente mi humedad estaba llegando hasta la camilla donde estaba reposada. Me relamía, pensando en el momento en que sintiese a Jean en mi interior, dándome placer, un placer tan poderoso que posiblemente no haría falta mucho para hacerme gozar: creo que con su mero roce sería capaz de correrme.


   


  En un momento, dejé de notar el tacto de las manos de Jean sobre mis piernas, lo cual me alarmó, impaciente como estaba. Pero no tuve que esperar mucho para entender lo que estaba ocurriendo: pronto noté una sensación en mis caderas, un tacto muy particular. Me costó un momento, pero al final lo comprendí, cuando sentí su respiración sobre mi piel: era el rostro de Jean, que él había acercado a mi cintura, estimulándola con su nariz y con sus cabellos. Noté un tacto más sorprendente, más húmedo y firme, como pequeñas piedras: comprendí que Jean había abierto su boca, y estaba intentando atrapar la tela de mis braguitas con sus dientes. Me retorcí de placer imaginando esta visión, de la que él me había privado para que me concentrase en las sensaciones táctiles.


   


  Jean tiró lentamente de mis braguitas, haciéndolas bajar por mis piernas, siempre con sus dientes. No llegó a sacarlas: se limitó a dejarlas a la altura de mis tobillos, ahí donde las telas que tiraban de mis extremidades estaban atadas. Y ahora sí, finalmente lo sentí, con toda la fuerza que le otorgaba mi ansia y todo el deleite que aportaba su suprema habilidad: Jean acercó su lengua por mis rincones más secretos, acercándose lentamente y en círculos, comenzando por los pliegues más exteriores de mis ingles, o besando el monte que hacía mi pubis (que había depilado haría un par de días, espero que fuese de su agrado). Sin prisa, pero sin pausa, fue moviendo su lengua, queriendo sembrar de deleite mi piel. Mis piernas se agitaron cuando noté que subía por las caras internas de mis muslos, y creo que llegué a emitir un pequeño grito, cuando noté que su lengua había alcanzado mis labios inferiores. Sí, así era: todo mi ser se estremecía de goce, notando cómo movía con extrema habilidad y variedad de matiz su lengua en mis partes más íntimas, primero rodeando mi sexo y deteniéndose en mi clítoris.


   


  ¡Ay! Creo que tuve mi primer orgasmo en cuestión de segundos, cuando alcanzó mi clítoris y lo estimuló detenidamente. Noté cómo su lengua lo movía, de arriba abajo y en círculos, pero lentamente, extremadamente lento, prestando atención en todo momento a mis reacciones, no queriendo en ningún momento causarme la menor molestia. Y desde luego no la causaba: antes bien, me provocaba un goce que no había conocido con ningún amante, de una intensidad tan brutal que apenas la había podido despertar jugando con consoladores o vibradores. Toda mi carne se estremecía, y en algún momento llegué a sujetar la cabeza de Jean entre mis muslos, intentando hacerle partícipe del sentimiento tan violento que emergía de mí. Mi orgasmo fue como una ola que me ahogó, que me sumergió por completo, prácticamente haciéndome perder la respiración. Y mientras la violencia de mi placer me acometía, Jean no me abandonaba: seguía procurándome placer con su lengua, intentando que mis sensaciones fuesen cada vez más marcadas, cada vez más intensas. Notaba cómo su lengua jugueteaba con mis labios, o se introducía en mi sexo, bebiendo mis jugos. Lo notaba como en una nube, subida en los picos de mi placer.


   


  —¿Sabes que me has empapado, no? —dijo Jean, siempre desde allí abajo, cuando mis movimientos le dieron un respiro. No me sorprendía: en mis orgasmos solía ser muy húmeda, y en general procuraba utilizar varias toallas cuando hacía el amor. ¡Olvidé comentárselo, mi culpa! Pero no pareció importarle, oyendo el tono de su voz, que era entre divertido y satisfecho.


   


  —No puedo decir que me importe, pero bien sabes que te mereces un castigo —dijo Jean.


   


  —Sí por favor, castígame. He sido muy mala...


   


  Estaba impaciente por degustar este nuevo tipo de placeres, este sometimiento al dolor. Jean volvió a moverse en silencio, no dejándome adivinar con sus palabras cuáles eran sus intenciones para los instantes próximos. Sólo oía sus pasos, que se alejaban, como si hubiese ido a buscar algo dentro de aquella sala tan repleta de aparatos. Pasos que se alejaban, hierros que tintineaban en el fondo de la sala, pasos que se acercaban. Mi piel estaba completamente erizada y cubierta de sudor, mientras notaba cómo la expectativa trabajaba en mí, no dejándome respirar tranquilamente, siempre con un nudo en la garganta, en la ansiedad de saber qué nuevas experiencias me esperaban.


   


  —Esto te puede doler un poco, pero ya sabes, has sido muy mala, tienes que pagar por ello. En cualquier caso, si algo no va bien y deseas parar, simplemente di "stop" y yo pararé cualquier cosa que esté haciendo, ¿ha quedado claro?


   


  —Perfectamente Jean. No te preocupes, pero gracias por decirlo.


   


  Sentí cómo las manos de Jean masajeaban mis pechos, cogiéndolos por su base, sopesándolos, lamiendo mis pezones. Estas sensaciones eran mil veces más agradables ahora, después de mi orgasmo: notaba cómo todo mi cuerpo era aún más sensible, como si estuviese aún más alerta en todas sus terminaciones, y mil veces aún más preparado para el placer. Como si fuese un órgano de iglesia, un instrumento esperando al hábil músico que supiese sacar de él las bellas melodías que bien sabía guardar dentro. Y ahí le tenía, a Jean, mi hábil músico.


   


  En un momento, algo sorprendente ocurrió. Noté cómo Jean colocaba algo sobre mis pezones, algo que ejercía una presión fuerte sobre ellos, algo que me estremecía con una mezcla inesperada de dolor y placer. Escuché como un tintineo, y noté una superficie fría sobre mi pecho, como si fuera una cadena de metal que uniese mis senos.


   


  —¿Qué acabas de hacer, Jean?


   


  —¿Esto? —dijo Jean, mientras noté cómo su mano tomaba la cadena sobre mi torso, y de seguido algo tiraba lentamente de mis pezones. Tuve que morderme los labios para no vociferar—. Acabo de colocarte una pinza en cada pezón, unidas por esta cadena de la que estoy tirando. Tranquila, seré amable contigo, por mucho castigo que merezcas. ¿Qué tal hasta ahora?


   


  —Muy bien —tuve que confesar, para mi sorpresa. Era un poco doloroso, sí, pero en ningún modo desagradable, pues me estimulaba de un modo muy intenso—. Por favor, continúa...


   


  —Oh, no tenía pensado parar...


   


  Lo siguiente que noté era cómo mis tobillos eran arrastrados en el aire, dejando mi cuerpo inclinado. Creí adivinar que Jean había hecho actuar nuevamente las poleas que controlaban las telas atadas a mis tobillos. Noté que mi culo se levantó de la camilla, y ahora sólo reposaba en ella mi espalda.


   


  —Ten cuidado Jean...


   


  —Tienes razón, voy a asegurarte...


   


  Creo que se dio cuenta él mismo de que comenzaba a estar en vilo. Noté cómo sus manos pasaron por mi cintura, uniéndola a algo que me pareció una pieza de cuero, por su tacto firme y fresco. Sí, eso era: sentí cómo Jean colocaba una pieza cubriendo toda la zona de mis riñones, bastante amplia, y la sujetó firmemente a mi cintura. Oí nuevos tintineos sobre mi cabeza, como si Jean estuviese utilizando algún mecanismo situado allá arriba. Y luego, un ligero tirón de mi cintura, que me hizo entender: Jean había fijado una pieza de cuero en la mitad de mi cuerpo, una pieza unida a una polea como el resto de telas, y me había alzado ligeramente.


   


  —Ahora deberías estar más cómoda —y así era, aún con mis piernas en vilo—. Me alegro, así podrás recibir mejor tu castigo.


   


  ¡Ay! Por sorpresa, sin aviso previo, noté un azote en mis nalgas, propinado por un objeto que parecía largo, firme y fino. ¿Quizá una fusta de caballos? Lo pude apreciar otra vez, y otra: Jean quería hacerme pagar mis culpas aplicando su castigo sobre mi trasero, como si yo fuese una pequeña niña malcriada que necesitase una buena azotaina para volver a comportarse razonablemente. El dolor encendía mi piel, como descargas eléctricas que se esparcieran por mi trasero, y subiesen en violentos choques por mi espalda. Una lágrima amenazó con caer de mis ojos, una lágrima venida de emociones muy mezcladas y confusas: era a su vez el recuerdo de mi infancia, el arrepentimiento de mis culpas, el dolor de mi cuerpo, y el sumo placer que estaba recibiendo de todo ello. Era extraño, pero finalmente lo comprendía: el dolor me hacía sentir más intensamente todo, me hacía más receptiva a cualquier emoción. Y ahora mismo, especialmente receptiva al goce sexual.


   


  Los azotes continuaron, estimulando todo mi cuerpo, haciéndome gemir. Parecía que Jean no quería darme respiro, quería desencajarme, quería romperme en mil emociones imprecisas. Y yo quería que él continuase así, como se lo decía entre susurros, "sigue sigue". Tenía la sensación de estar viviendo una experiencia iniciática en aquel momento, una de aquellas que pueden revivirse en el recuerdo, pensando felizmente en ellas como "la primera vez que...". La primera vez que descubrí que el dolor y la sumisión eran fuentes de goce, creo que debería decir.


   


  —¡Pide perdón! —me dijo Jean, con una voz firme y precisa.


   


  —¡Perdón, perdón! —dije fuera de mí, trémula de emoción—. Haz conmigo lo que quieras, me lo merezco.


   


  —Perfecto.


   


  En ese momento, sentí cómo la camilla se movió hacia un lado. Yo seguía en equilibrio, gracias a que mi cuerpo estaba bien sujeto por las telas y la pieza de cuero, y que mi espalda aún reposaba sobre la camilla, pero noté que Jean la hacía girar, como para poder hacer sitio a algo. Las telas de mis tobillos también se desplazaron, esta vez hacia los lados, haciendo que yo tuviese que abrir las piernas ampliamente.


   


  ¡¡Ah!! Entonces lo sentí, fuerte y brutal. Jean me penetró en ese preciso instante, después de tantas preparaciones, después de tanto goce previo. Y aún así, nada me había podido hacer prever esa sensación, ese impulso brutal que vino en mí. Era como si una fuerza de la naturaleza tomase mi cuerpo, y se aprestase a hacer de él un objeto de su placer. Jean embestía salvajemente, con una fuerza sobrehumana, seguramente encendido por mis gritos de placer, que no podía impedir emitir. Era un placer absoluto y casi desconocido: nunca había tenido un amante tan capaz, tan seguro en su modo de tomarme, tan naturalmente capaz de despertar en mí los instintos más animales. Su polla llegaba muy profundamente en mí, mientras mi cuerpo se balanceaba sostenido por las telas. Yo era incapaz de pensar, incapaz de razonar: mi mundo había quedado reducido a los empellones de Jean, que buscaba desfogarse como un animal que había estado demasiado tiempo guardado en su jaula.


   


  Y aún así, tenía un aguante supremo: pasó un buen tiempo penetrándome, con la violencia de un verdadero semental, pero con un especial dominio de sí mismo, pues ningún otro de mis amantes había durado tanto follándome. En mis sensaciones, todo se mezclaba en un magma de deleite: el tacto del terciopelo de mi antifaz en mis ojos, el suave olor a madera y cuero de la sala, el roce de mis ataduras en muñecas y tobillos, y él, mi amante, haciendo surgir en mí un nuevo orgasmo, que recibí con gritos. Un orgasmo que hizo temblar todo mi cuerpo, como si estuviese sometida a un terremoto, y que hizo gozar a Jean, tanto que su orgasmo se compaginó con el mío. ¿No es maravilloso cuando esto ocurre?


   


  Jean terminó sobre mí, abrazado a mí, besando mi ombligo.


   


  —¿Estás bien, Rosalía?


   


  —Creo que nunca he estado mejor en mi vida.


   


  Y, colgando de aquellas telas, así lo pensaba. Pensé: el ámbar azul me había llevado hasta ahí. ¡Quién me lo iba a decir, un material precioso, y que encima me había llevado a los orgasmos más brutales de mi vida! Razón suficiente para estarle agradecida...


  




   


   


   


   


   


   


  Otras obras que pueden interesarte


   


  Dominada por el Motero: Fantasía con Macho Alfa


   


  En cuanto Almudena, artista del tatuaje, fue admitida en el estudio del muy reputado artista John Marback (¡el trabajo de sus sueños!), se enfrentó a una de las peores decisiones de su vida. ¡Se sintió terriblemente atraída por el peor enemigo de Marback! Éste era Samuel, un motero de increíble atractivo, pero dominante, pendenciero e incapaz de respetar cualquier ley. Un verdadero macho alfa, que imponía sus condiciones y exigía sumisión.

  

  ¿Qué podrá hacer Almudena? ¿Será capaz de resistir la tentación, para guardar el trabajo de sus sueños? ¿O caerá en los brazos del motero, convirtiéndose en un juguete sexual, y poniendo en peligro su puesto de tatuadora?


   


  Sometida en el Bosque: Fantasía BDSM


   


  Tras extraviarse del camino haciendo senderismo, Susana se verá perdida en un bosque al caer la noche. Afortunadamente, descubrirá allí una cabaña con luz en su ventana. Lo que no esperaba, mirando por su cristal, será ver a una pareja experimentando con su sexualidad jugando con cuerdas y mordazas.


   


  Descarada, Susana no sólo no apartará la mirada, sino que deseará unirse a ellos.


   


  ¿Será descubierta Susana, mientras espía a esta pareja? ¿O quizá será ella misma la que se descubra ante ellos? ¿Qué ocurrirá con Susana, perdida y sola en el bosque? ¿Será capaz de llegar sana y salva al fin de la noche?


   


   


  Sometida por el Androide: Relato Erótico con BDSM y Ciencia-Ficción


   


  En el violento año 2446 en la ciudad de Les Anges, la cazadora de recompensas Lauren Girard querrá dar caza a uno de los androides huido de los trabajos forzados en el mundo exterior. ¡Pero no esperaba sentirse tan sexualmente atraída al verle! Lauren caerá ante los encantos de Ismael, un androide construido con el físico de un hombre masculino de poderosa virilidad, y estará tentada de poner en práctica con él sus fantasías sexuales más inconfesables: sadomasoquismo, BDSM, cadenas, mordazas, dolor y placer...

  

  ¿Será Ismael el amo dominante que Lauren siempre deseó? ¿Será capaz Lauren de llevar a cabo su misión, y acabar con la vida de Ismael? ¿O le perdonará, para entregarse a él?

  

  ¡Una historia de 10k palabras que muestra que la ciencia-ficción puede ser verdaderamente ardiente!


   


  Esposa Insatisfecha Descubre el Sado


   


  Atrapada en un matrimonio en que la rutina y las horas de trabajo excesivas han hecho perder la pasión, Carmen querrá abrirse a nuevas experiencias y descubrir nuevas facetas de su sexualidad. Todo cambiará en su vida cuando conozca a su misteriosa vecina Celeste, una mujer liberada que querrá forzar la infidelidad de Carmen presentándole amantes, y haciéndole descubrir los placeres del sadomasoquismo: ¡cuerdas, mordazas, fustas, todo preparado para el deleite!


   


  ¿Qué hará Carmen? ¿Se mantendrá fiel y aburrida en su matrimonio? ¿Traicionará a su esposo y se dejará azotar por amos del sado?


   


   


  3 Historias Lácteas: Colección Erótica


   


  ¡Más vale que los hombres estén sedientos! Las mujeres protagonistas de estos 3 relatos completos lo van a necesitar. Sus pechos están repletos a rebosar de leche, y están resueltas a encontrar a hombres deseando ser amamantados, aunque los tengan que buscar en un cuartel del ejército (“Una Tropa Tolerante a la Lactosa”), en una granja en Alabama (“Jugueteando con la Máquina de Ordeño”), o seduciendo al rico propietario de un restaurante de lujo (“Nutriendo al Millonario”). ¡Ningún alimento debe ser desaprovechado!
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